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¿Qué es
—y qué no es—
la economía asociativa?

Ni Estado, ni mercado anónimo: una tercera vía posible,

verificable y en marcha.

V A L O R  D E  E S T E  C U A D E R N I L L O

La verdad

C O L E C C I Ó N  F R AT E R N A L  ·  C U A D E R N I L LO  1  ·  M Ó D U LO  I
C O N  I D E A S  D E  R U D O L F  S T E I N E R ,  GA RY  L A M B  Y  C H R I S TO P H E R  H O U G H TO N  B U D D  ·  C A S O S :
T E M P L E -W I LTO N  C O M M U N I T Y  FA R M  Y  WA L D O R F  S C H O O L  O F  T H E  P E N I N S U L A
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0 1  —  P U N T O  D E  P A R T I D A

Empecemos por lo que no es
Cuando alguien escucha «economía asociativa» por primera vez, casi siempre
completa la frase con una de dos palabras: socialismo o utopía.

Ninguna de las dos es correcta, y la confusión tiene un costo real: hace que

gente dispuesta a cambiar cómo produce, compra o financia su vida

descarte la idea antes de mirarla de cerca.

Este cuadernillo no busca convencerte con discursos. Busca mostrarte, con

casos que ya existen y funcionan hoy, qué es exactamente esta tercera vía, y

dejarte decidir a vos si la querés vivenciar, protagonizar.

0 2  —  M I T O  Y  R E A L I D A D

L O  Q U E  S E  C R E E L O  Q U E  E S

Es una forma de socialismo o
planificación central.

No hay un Estado ni un comité central

fijando precios o repartiendo recursos. Las

decisiones las toman productores,

comerciantes y consumidores en

conversación directa entre sí.

Es una utopía sin aplicación real,
buena solo en el papel.

Funciona hoy, a escala real y verificable:

una moneda regional en Alemania con

quince años de circulación, una granja-

cooperativa suiza con más de mil socios

financieros y cuatro décadas de historia,

una granja en Nueva Hampshire que

sostiene el mismo mecanismo de precio

desde 1986, entre otros.
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Es caridad o filantropía disfrazada
de economía.

Es un sistema de precio e intercambio

consciente. No reemplaza el cálculo

económico: lo hace explícito y compartido

en vez de dejarlo en manos de un mercado

anónimo o de un Estado.

Es lo mismo que el cooperativismo. El cooperativismo es una forma jurídica

concreta: una persona, un voto, excedentes

repartidos entre socios. La economía

asociativa no exige esa estructura de

propiedad: puede darse dentro de una

empresa, una fundación o un grupo

informal. Lo que la define es cómo se

conversa el precio, no cómo se reparten las

acciones.

Es lo mismo que la economía
solidaria.

La economía solidaria es un paraguas

amplio: comercio justo, monedas sociales,

grupos de consumo, crédito mutuo. La

economía asociativa es un mecanismo

específico dentro de ese universo, no todo

el universo: describe cómo se llega a un

precio, no cada práctica solidaria posible.
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Es lo mismo que hablar de
«economía fraterna».

La fraternidad es el valor que Steiner

asigna a la esfera económica, pero

«economía fraterna» no es un movimiento

con mecanismo propio, como sí lo son el

cooperativismo o la economía solidaria. Es

una aspiración de valores. La economía

asociativa comparte esa aspiración, y

además ofrece un mecanismo concreto

para llevarla a la práctica: la conversación

de precio verdadero.

No es socialismo, porque el socialismo pone al Estado como agente
económico clave. Acá son agentes independientes —productores,
comerciantes, consumidores— encontrando juntos soluciones a
intereses mutuos, sin que nadie los dirija desde arriba.

A S Í  L O  R E S U M E  C H R I S T O P H E R  H O U G H T O N  B U D D,  E C O N O M I S TA  E
H I S T O R I A D O R  M O N E TA R I O,  E N  L A  M E TA M O R F O S I S  D E L
C A P I TA L I S M O
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0 3  —  L A S  T R E S  E S F E R A S

Tres formas de desequilibrio, y una en
armonía
Rudolf Steiner (1861–1925) propuso en 1919 que toda sociedad sana descansa

en tres esferas independientes y de igual peso: la vida económica (regida por

la fraternidad), la vida del derecho o del Estado (regida por la igualdad) y la

vida cultural-espiritual (regida por la libertad). El problema no es que una de

las tres exista: el problema es cuándo una se traga a las otras dos.
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C A P I TA L I S M O
P R I VA D O

S O C I A L I S M O F U N D A M E N TA L I S M O

C U LT U R A

E S TA D O

E C O N O M Í A

C U LT U R A

E C O N O M Í A

E S TA D O

E C O N O M Í A

E S TA D O

C U LT U R A

L A  E S F E R A  E X T E R I O R  A B S O R B E  A  L A S  O T R A S  D O S

O R G A N I S M O  S O C I A L  T R I M E M B R A D O

E C O N O M Í A
F R AT E R N I D A D

E S TA D O
I G U A L D A D

C U LT U R A
L I B E R TA D

C A D A  U N A  C O N  P R O P Ó S I T O,
J U R I S D I C C I Ó N  Y
A D M I N I S T R A C I Ó N  P R O P I A S

T R E S  S E C T O R E S
I G U A L M E N T E  I M P O R TA N T E S

Diagrama traducido y adaptado a partir del original de Gary Lamb · La economía según
Rudolf Steiner

Cuando la economía absorbe al Estado y a la cultura, el resultado es un

capitalismo sin freno donde todo —educación, salud, arte— termina valuado

en términos de mercado. Cuando el Estado absorbe a la economía y la

cultura, el resultado es la planificación centralizada: el socialismo de Estado.

Y cuando la esfera cultural o espiritual absorbe a las otras dos, el resultado
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es el fundamentalismo: una ideología o religión decidiendo qué se produce y

cómo se gobierna.

La economía asociativa parte de un cuarto esquema: las tres esferas

conviven, se relacionan, pero ninguna manda sobre las otras dos.

Para quien facilita: el diagrama expresa una interpretación de Gary Lamb

sobre el esquema de Steiner, no un dictamen neutral. Presentalo como una

lente para pensar la organización social, no como un veredicto sobre qué

sistema es correcto. Quien participa saca sus propias conclusiones.
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0 4  —  E S C A L A  H U M A N A

El equilibrio en una conversación
El diagrama anterior piensa el equilibrio de las tres esferas a escala de una

sociedad entera. Pero el mismo principio se puede ver funcionando en una

sola conversación, entre dos partes. La Waldorf School of the Peninsula

(California, desde 1993) diseñó su programa de ajuste de matrícula

exactamente así: cuando una familia no puede pagar la cuota sugerida, se

reúne con la escuela y juntas llegan, por consenso, a un monto. Ni la familia

ni la escuela lo deciden solas.

Los propios responsables del programa describen la conversación como tres

actos distintos y simultáneos: el camino que lleva a que un niño sea

aceptado por su maestro es un acto de la esfera cultural; reconocerse como

iguales en una conversación de consenso es la esfera del derecho; y la

interdependencia mutua entre familia y escuela —que ambas se necesitan

para que el proyecto funcione— es la esfera económica.

Diez años después de implementado, la escuela había más que duplicado su

matrícula, mantenido presupuesto equilibrado todos los años, y sostenido a

más de un tercio de las familias dentro del programa de ajuste.

Este no es el mismo triángulo que vas a encontrar más adelante en «Solo y

solo si»: aquel es productor, distribuidor y consumidor, a escala de una

transacción. Este es cultura, derecho y economía, a escala de una institución

entera. Son dos pruebas distintas, y cada una responde una pregunta diferente

sobre cuándo algo está en equilibrio.
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0 5  —  L A  F U E N T E

Lo que dice quien lo pensó primero

«Necesitamos una comprensión del organismo social en su totalidad.»

R U D O L F  S T E I N E R  ·  R E P E N S A R  L A  E C O N O M Í A  ( G A  3 4 0 / 3 4 1 )

Steiner no dejó una receta paso a paso: dejó catorce conferencias densas,

dictadas a economistas en 1922. Su punto de partida no es una teoría

abstracta del valor, sino algo mucho más terrenal: ¿cuánto necesita ganar

cada eslabón de la cadena —quien produce, quien distribuye, quien consume

— para poder seguir haciendo su parte el año que viene? Steiner llamó a esto

el problema del «precio verdadero», y sostuvo que solo puede resolverse si

las tres partes se conocen y conversan entre sí, no si cada una actúa a ciegas

frente a un mercado impersonal.

Gary Lamb, economista estadounidense, dedicó buena parte de su obra a

traducir esas conferencias a un lenguaje aplicable. En La economía según

Rudolf Steiner, Lamb insiste en un punto que suele perderse: para Steiner, el

egoísmo no es el problema moral de un individuo codicioso, sino un defecto

de diseño del sistema. Cuando el productor no sabe qué necesita el

consumidor, ni el consumidor sabe qué necesita el productor, cada uno solo

puede actuar en su propio interés inmediato porque no tiene la información

para hacer otra cosa. La asociación —el intercambio consciente de esa

información— es lo que permite que el interés propio deje de chocar con el

interés ajeno.
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0 6  —  E L  C A S O

Cómo se hizo, no solo cómo se piensa
Temple-Wilton Community Farm, Nueva Hampshire, Estados Unidos.

Fundada en 1985–86 por Trauger Groh, Lincoln Geiger y Anthony Graham,

inspirados de manera directa y declarada en las ideas económicas de

Steiner. Es una de las dos primeras granjas de agricultura sostenida por la

comunidad (CSA) de Estados Unidos, y la que dio origen al libro Las granjas

del mañana, de Groh y Steven McFadden, el mismo que hoy tenés traducido

y publicado por nuestra Casa Editora.

La tierra no se compró de una vez: se fue consiguiendo por etapas —

arrendamiento inicial, recaudación de fondos entre la comunidad y

servidumbres de conservación que permitieron ir sumando parcelas a lo

largo de los años—, no un solo acto fundacional con capital propio.

El precio funciona así: no hay una cuota fija ni un valor por porción de

cosecha. Una vez al año, los socios se reúnen y revisan juntos el presupuesto

completo de la granja, todos los costos, sin ocultar nada. Cada persona

escribe en un papel cuánto puede aportar. Si la suma de todos los aportes no

cubre el presupuesto, se hace otra ronda, y otra, hasta que se cubre. Nadie

negocia en privado con el granjero; todos ven el mismo número. Casi

cuarenta años después, la granja sigue funcionando con este mismo

mecanismo.

Esto es la conversación de precio verdadero que describe Steiner, ya no
como idea: como procedimiento replicado, con fecha de inicio y
continuidad verificable.
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0 7  —  L A  P R U E B A

Solo y solo si
Hay una forma simple de chequear si algo es realmente economía asociativa o
solo se le parece.

Tienen que estar presentes, de manera consciente, las tres funciones —

producción, distribución y consumo— en la misma conversación de precio.

Si falta una, no es economía asociativa plena. Si un productor le vende

directo a un consumidor sin que la función de distribución esté

contabilizada en algún lugar de esa conversación, es un buen primer paso,

pero no el círculo completo.

Esto no exige tres personas o entidades distintas: exige que las tres

funciones estén conscientemente presentes, aunque una misma persona

cumpla más de una. En Temple-Wilton, por ejemplo, no hay un distribuidor

separado: el mismo productor vende directo a los socios. Pero la función de

distribución no desaparece: queda hecha explícita en el presupuesto anual

que todos ven y discuten juntos. Eso es lo que la diferencia de una simple

venta directa productor-consumidor: la función está ahí, a la vista, no

escondida ni negada.

El test no es «¿hay tres personas distintas en la mesa?», sino «¿están las tres
funciones conscientemente contabilizadas y conversadas, aunque alguien
cumpla dos a la vez?»
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0 8  —  E L  M E C A N I S M O

En concreto

1 Quien produce comunica lo que necesita para seguir produciendo:

no solo su costo, sino su sostenibilidad futura.

En Temple-Wilton: el presupuesto anual completo de la

granja, presentado sin recortes.

2 Quien distribuye o comercializa hace lo mismo con su propia

operación.

3 Quien consume expresa qué puede y quiere aportar, y qué necesita

a cambio.

En Temple-Wilton: cada socio declara por escrito su

aporte, a la vista de los demás.

4 El precio surge de esa conversación de tres partes: no de la oferta y

demanda anónimas, ni de una tarifa fijada por una autoridad

externa.

En Temple-Wilton: rondas sucesivas hasta cubrir el

presupuesto, sin intermediario que decida por ellos.
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0 9  —  E L  E S P E J O  I N T E R I O R

La fraternidad empieza por la verdad
No puede haber fraternidad económica si nos ocultamos los costos reales.

La fraternidad en la economía asociativa empieza por el valor de la verdad: la

transparencia entre quien produce, quien distribuye y quien consume. Y esa

transparencia empieza en uno mismo, antes que en el sistema.

Tres preguntas para observar, no para puntuar

E N  M I  P E N S A R  ·  E L  P R E J U I C I O

Cuando voy a comprar o contratar algo, ¿mi primer impulso es buscar el

precio más bajo sin más, o me pregunto qué hay detrás de ese precio para

quien lo produjo?

E N  M I  S E N T I R  ·  S I M PAT Í A  Y  A N T I PAT Í A

¿Siento desconfianza cuando un emprendimiento me muestra abiertamente

sus costos, en vez de solo su precio final?

E N  M I  Q U E R E R  ·  E L  I M P U L S O  A S O C I AT I V O

¿En qué parte de mi vida diaria sigo siendo un consumidor anónimo que solo

exige, en vez de un socio que sostiene?

No hay una respuesta correcta acá, y no se trata de sentir culpa. Es
solo mirar con honestidad dónde estás parado hoy, antes de la

pregunta que sigue.
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1 0  —  A N T E S  D E  C E R R A R

No te pedimos que aceptes esto como una verdad revelada, ni que salgas

convencido. Te pedimos algo más chico y más concreto:

¿Qué acción específica podés tomar esta semana con lo que ya
es posible, aquí y ahora?

No «¿protagonizo el cambio?» en abstracto: una acción nombrable.

Averiguar si hay una BSA cerca tuyo, escribirle a un productor local para

preguntar cómo fija sus precios, leer el próximo cuadernillo de esta

colección. Lo que sea, que sea concreto y que quede escrito.

M I  A C C I Ó N  D E  E S TA  S E M A N A


